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Luchamos por una juventud cons­
ciente y dueña de sus destinos;
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que cultive físicamente su cuerpo para ser 
ágil y fuerte;
que estudie para dominar todos los secretos 
de la ciencia, y sea capaz de ocupar los pues­
tos de mayor responsabilidad; 
que, libre de opresiones, sea alegre, sana, feliz.
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L O S  C A B O S
Por el comandante M A R IO

Pudiera admitirse en otros tiempos en que para el combate se utilizaran for­
maciones cerradas una capacitación puramente foraial de los cabos, para los 
cuales la tarea de mantener la cohesión en las tropas no tenia las dlfícultades 
que tiene en la época actual. Su papel era casi exclusivamente mecánico: Impe­
dir que el enemigue abriera brecha en las propias filas y, a la vez, abrirla por el 
propio choque, obrando como masa, en las filas enemigas. Una brecha ̂ significaba, 
muchas veces el comienzo de una ruptura y una ruptura la derrota.

Pero, poco a poco, el efecto de las armas de fuego hizo cada vez más -dificil 
el mantenimiento de las formaciones cerradas. No hace mucho que esas forma­
ciones cerradas eran adecuadas para la aproximación, para crazar batidas por el 
fuego eficaz de la infantería enemiga. Hoy, aun en las zonas batidas por fuego de 
artiUería y aun más en las que se presienta, o adivine, que puede estar batido por 
esos fuegos, o asimismo ante la probabilidad de la acción de aviones enemigos, 
el orden cerrado no es posible mantenerlo. Las unidades se diluyen, se amoldan 
al terreno; y a medida que se acortan las distancias al enemigo, los intervalos 
se alargan.

Seguir al cabo “como la sombra sigue el cuerpo” es siempre fundamental. 
El choque para abrir la brecha, también. Los intervalos, el apoyo del fuego, tas 
distancias son sólo medios. La gran ocasión para unirse es el choque, es el asalto. 
Pero ésta es una unión momentánea. Consumado el asalto, hay que diluirse nue­
vamente. Eli asalto no es más que el principio de otra fase: la penetración en la 
posiciói. enemigq, que exige grandes esfuerzos. ^

Mantener la cohesión no es hoy una cosa mecánica. En primer lugar, es indis­
pensable. que haya una gran conciencia de parte de la tropa; una gran capacita­
ción en los ejercicios de avance, toma de posición, reanudación del avance, asalto, 
penetración en la zona de profundidad, etc. Hay un formalismo mecánico, dire­
mos, que debe ser inculcado en el hombre, hasta hacerlo automático. El encarar 
el fusU, por ejemplo, debe ser una cosa automática. Lo mismo los distintos ejer­
cicios. Con lo que coñeluimos que una sólida instrucción es una de las garantías 
para el acertado desempeño en ei combate y, sobre todo, para la cohesión.

Eso no es todo, sin embargo. El gran papel lo juega la personalidad del cabo, 
quien para “.arrastrad* a sus hombres necesita poseer sólidas condiciones. Prepa­
rar cabos que la posean es todo un gran programa a desarrollar y revela una 
gran comprensión, si asi se hace, de las exigencias del combate.

El desarrollo del programa hay que empezarlo por la elección de 1(» candi­
datos, aparte de una campaña tendiente a prestigiar esos mandos, en quienes 
decansa nada menos que la cohesión de las tropas.

Puede instruírseles en escuelas espálales, aunque sin olvidar que nada es tan 
eficaz como el campo de batalla para la formación de los jefes. El procedimiento 
podría ser combinado, aprovechando las ventajas de la acción en el frente para 
la elección de los candidatos. La realización de pequeñas empresas puede consti­
tuir evidentemente motivos para el examen.

¿Qué cosas constituyen el ascendiente? A  veces no sresulta fácil establecerlo. 
Lo puede constituir la preparaePón física, o la morai, o la'intelectual, pero es 
muy fácil errar. Por eso lo mejor es la prueba que esté abonada con la experien- 
ciá del frente. Las condiciones qu<‘ deben estimularse son, entre otras: la sereni­
dad, la firmeza y la tenacidad. La moral debe ser sobresaliente; las condiciones 
físicas muy buenas y his intelectuales, sólo una Indispensable: ei buen sentido.

El cabo debe preparar a sus hombres para que le sigan. Eso le exigirá un tra­
bajo intenso que no será tan sólo para tas horas de instrucción, sino también para 
todas las oportunidades. Tiene que vincular por todos los medies a sus camara­
das. En el descanso, en las marchas, en el combate, en sus alegrías como en 
sus preocupaciones. Debe ser algo asi como un hermano mayor: avanza él pri­
mero; luego incita para que le sigan. Piensa primero por el descanso de sus 
hombres y luego recién se tiende él; duerme, a veces, con un ojo solamente,^ces 
vigila hasta el sueño de sos hombres. Los cuida como el oro en polvo. Para eso 
debe ser inagotable. Lo hace con naturalidad, sin reprochar jamás a sus hom­
bres las faltas de reconocimiento. Trata de destacarse por los hechos en todos 
ios momentos, pero sin afectación, sin hablar de si mismo. Su firmeza la mani­
festará cuando se planteen casos de Indisciplina. Antes que nada debe agotar la 
información y escuchar mucho. Investigar, aclarar todo perfectamente y recién 
después dar parte para la sanción, o para tomar aquellas que sean de sus atri­
buciones, en las cuales nunca debe excederse. En un E2jército, como el nuestro, 
poseído de tan grandes fuerzas morales, esos casos serán los menos, pero de nin­
gún modo, si se producen, deben ser dlsimuiados. Las faltas no se deben buscar, 
pero tampoco se las debe disimular.

El cabo debe conocer los principios esenciales para el Mando. No dará órde­
nes sin estar seguro de que sus subordinados tienen todo lo necesario para cum­
plirlas. Tampoco ordenará la ejecución de aquéllas sin estar seguro de <iue se les 
ha entendido. Tendrá presente que en los momentos culminantes no resolverá las 
situaciones por medio de órdenes completas y claras, sino que será su actittid 
para darlas, la entonación, la firmeza, las que tendrán verdaderamente influencia 
sobre los subordinados, lo mismo que su ejemplo personal.

Y  para terminar, volvemos a Insistir en que el reconocimiento del papel tan 
importante que juegan los cabos en el Ejército, marca una vwdíidera etapa en el 
camino del perfeccionamiento y que es de desear que los esfuer7.f>s en los frentes 
y en la retaguardia sean orientados para satisfacer esas ne^idades tan primor­
diales a breve plazo.

¿DEBE SER P O L IT IC O  
NUESTRO EJERaTO?
Cuando se levantaron en armas los 

generales traidores !o hicieron  ̂para con 
su victoria anular las conquistas conse­
guidas por los obreros y campesinos, lo 
hicieron para anular la victoria conse­
guida por el Frente Popular.

Entonces quien se opuso primeramente 
con toda energía a los apetitos del fas­
cismo y sus defensores fué. como siem­
pre, la clase productora, fueron los tra­
bajadores quienes desde el primer ins­
tante salieron a oponer sus pocas armas 
o sus pechos a los militares sublevados.

Fueron los trabajadores, Intelectuales 
y campesinos que militaban en las orga- 
nizaciones'V partidos obreros, y también 
muchos sin partido, quienes con más en­
tusiasmo se opusleixin a los deseos del 
fascismo de esclavizar a la clase traba­
jadora. Y  nadie en aquel instante dijo 
a aquellos combatientes que debían e- 
nunciar a sus carnets. Precisamente por­
que éstos eran su mayor garantía de 
antifascismo en aquellos momentos.

Y  por esto precisamente, porque los

los fines que se persiguen, nuestro Ejér­
cito Popular no puede ser apolítico, mu­
cho más teniendo en cuenta que ha sido 
formado por fuerzas políticas y que ac­
tualmente también la Inmensa mayoría 
de ios soldados son militantes de parti­
dos y organizaciones políticos.

El hacerles renunciar a su politicismo 
serla herir y anular su conscienc'ia y 
moral combativa. Seria convertir a nues­
tros soldados, de los que todos loe es­
pañoles republicanos se sienten orgullo­
sos, en máquinas, en autómatas sin pen­
samiento y que obedecieran sin pensar, 
inconscientemente.

Pero esto no puede prosperar jamás.
Nuestra superioridad sobre el enemigo 

es en su gran parte porque nuestros sol­
dados sienten, razonan, piensan, com­
prenden nuestra lucha, se les explica 
qué defienden, saben qué es el fa.«cismo, 
qué persiguen las tropas invasoras; son, 
en definitiva, hombres conscientes, por­
que son políticos, porque están acostum­
brados a luchar políticamente.

En estas condiciones, ¿quién piensa 
que nuestro Ejército ha de ser apolí­
tico?

Solamente nuestros enemigos, sólo los 
que reconocen nuestra fortaleza y saben

De interés para nuestros militantes

ARTES PLASTICAS (GALLOFA)
El Comité de Ma4rid de la J. S. C. jtiene organizado en su domi- 

cíHo, Núñez de Balboa, 62. un taller en el que se hace toda clase de 
dibujos: banderas, trabajos en madera contrachapeada, periódicos 
muraies, pancartas, transparentes y toda clase de labores fotográficas.

Los camaradas que lo deseen pueden encargar sus trabajos a nues­
tro domicilio, Núñez de Balboa, 62.

primeros hombres que se opusieron al 
avance enemigo eran significativamente 
políticos, hoy no se debe pencar que de­
jen de serlo. De estos hombres, encua­
drados primeramente en grupos, después 
en Columnas y más tarde en Brigadas 
(muchas de ellas de choque). Divisiones 
y Cuerpos de Ejército, es de donde se 
ha formado este potente Ejército de tie­
rra. mar y aire que actualmente posee  ̂
España, y que tan grandiosas pruebas 
de valor, heroísmo y capacidad comba­
tiva está dando continuamente ai mun­
do que nos contempla.

Y como nosotros, el enemigo que te­
nemos enfrente también e~ politico-

¿O hay alguien que dude que los fa- 
langltas y -e uetés, primera fuerza de 
choque del enemigo, no son fuerzas po- 
líti.. "? ¿A quién defien n las fuerzas 
fascistas españolas y las tropas extran­
jeras?

Lps primeras defienden a los capita­
listas y banqueros, que siempre han es­
tado frente a los obreros y sus conquis­
te olí ticas y sociales.

Los segundos han venido a España 
por mandato de las potencias fascistas, 
de imperialismos qiie necesitan conquis­
tar posiciones estratégicas para desen­
cadenar una guerra que les permitiera 
extender su dominicio y sus mercados 
a otros países para, de esta forma, se­
guir explotando a la clase productora y 
sojuzgarla bajo su látigo.

Porque quienes a nosotros nos hacen 
la guerra son poiiticoSi como también

que ésta hace temible e invulnerable 
nuestro Ejército Popular al enemigo que 
tenemos enfrente.

Y en estas cóndiciones, a quien defien­
da abiertamente la idea del apoliticis- 
mo, como antes defendía la del abra­
zo de Vergara, debemos considerarle co­
mo un fascista, o, por lo menos, como 
un simpatizante de ellos.

A ntonio SAAVEDRA 
 ̂ Corresponsal de la primera 

División.

N U ESTRO S HEROES
En las últimas operaciones de Quf- 

joma rué atravesado por nua bala ene­
miga nuestro compañero Santiago Hela.

Gran antifascista y defensor de nues­
tra causa, puso su vaior a prueba en 
los frentes de Somosierra, BoadiUa del 
Monte, Pozoblanco, Teruel y Villanue- 
va de la Cañada.

Fué herido tres veces, lo que sirvió 
para aumeiitar, si cabe, sus dotes de 
hombre valiente.

Sus compañeros de la tercera Briga­
da nos hablan con dolor y pena del ca­
marada caído para siempre; pero saben 
que esto-lee sirve para, aunados sus es­
fuerzos. echar de España al invasor ex­
tranjero, que al mismo tiempo que sirve 
para lograr la independencia de nuestra 
quqrtda patria, sirve para vengar a San­
tiago y a los numerosos héroes caídos 
en esta lucha cruenta.

jS^ud, camarada Santiago Hela! ¡Nos­
otros bien sabemos dei heroísmo de la 
juventud españolai '

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestros jóvenes deben 
ser los más fieles colabo­
radores de los comisarios

Los comisarios son el alma del Ejér- 
<dto Popular. Ellos cuidan de capacitar 
á nuestros combatientes. Ellos sabeu 
Inculcarles el sentido de la. discípllnat 
haciéndoles comprender su necesidad y 
BU carácter. Ellos saben, con su ejem­
plo, estimular el valor de nuestros sol­
dados.

Esta labor abnegada necesita de to­
das las ayudas. Nosotros sabemos que 
en muchos casos por incomprensión, 
en otros por ignorancia y en otros por 
muía intención se menosprecia su labor 
y se les, niega esta ayuda por quien 
mas debía otorgársela.

Hay quien, por interpretar su labor 
como fiscalizadora, la obstaculiza o la 
sabotea.

Nosotros debemos aprovechar todas 
hu> circunstancias para aclarar su pa­
pel, para popularizarlo, y, eu todo caso, 
prestarles la colaboración más firme.

Por e I carácter fundamentalmente 
educativo de nuestro trabajo, es ai co­
misario al que más debemos unirnos, y 
al que podemos ayudar con más efica­
cia a resolver los problemas que la ca­
pacitación de los soldados plantea.

üeberaos plantearnos como nuestras 
lii’- tareas del comisario. En la labor de 
educación cultural, nuestros militantes 
deben constituir grupos culturales que 
contribuyan a hacer realidad las consig­
nas del comisarlo; deben procurar des­
arrollar ta labor de los Hogares del Sol­
dado, procurando su mayor eficiencia, y 
haciendo, al sóida-.'- encariñarse con él. 
Deben extender est a labor cultural 
creando Rincones de Cultura en todas 
las trincheras, escuelas en todas las 
compañías, haciendo que cada soldado 
enseñe lo que sepa a los menos prepa­
rados. oreando un movimiento de emu­
lación entre todos ellos. Deben consti­
tuir los grupos artísticos y deportivos 
entre los soldados, competiciones que 
estimulen su deseo de aprender, de ca­
pacitarse artistícaifiente y de encon­
trarse sanos y ágiles.

Toda esta labor moldeará a la masa 
de soldados, preparándola, convirtién­
dola de masa amorfa en masa apta para 
recibir, captar y eon-prender la mag­
nifica labor del comisario.

Esta labor, a consecuencia del tra  ̂
bajo de nuestr<»s jóvenes, dará frutos 
rápidamente, consiguiéndose d e esta 
forma la pronta capacitación de la ju­
ventud combatiente.

Con esta capacitación, los jóvenes in­
corporados a la lucha conocerán mefor 
ios problemas polfticos, los desentraña­
rán más profundamente, consiguiendo 
con ello el tener una clara visión de la 
situación de cada momento y do las 
prospectivas de nuestra guerra.

Nadie mejor que el comisario para 
completar esta preparación; nadie como 
él__representante del Gobierno del Fren­
te Popular— para hacer llegar la polí­
tica do éste a la mente preparada del 
soldado.

Por eso nosotros consideramos al co­
misario como el alma de nuestro Ejér­
cito, como su verdadero forjador. Ayu­
démosle, pues, que encuentre en nos- 
c:ro8 la colaboración que por otro lado 
B<' les niega.

Orientaciones
Tareas de los grupos de cultura.—  

Contribuir a la creación de los Hoga­
res del Soldado para los combatientes 
y Casas de Cultura para los. campesi­
nos. Crear Rincones de Cultura en las 
trincheras. Ayudar al miliciano de 
cultura y al comisario en la creación 
de escuelas por compañía. Nombrar 
lectores de Prensa. Provocar la emu­
lación cultural en la compañía o ba­
tallón.

Tareas de los grupos artísticos.—  ̂
Desarrollar dentro de los Hogares del 
Soldado la educación artística, crean­
do cuadros para representaciones, co­
ros, rondallas, en los que se cuide el 
buen gusto. Organizar festivales con 
estos elementos, fomentando el reci­
tado de buena poesía. Provocar tam­
bién entre los combatientes la emu­
lación artística,

Tareas de los grupos deportivos.—  
Fomentar el conocimiento del mayor 
número de juegos posible, pero espe­
cialmente la educación física, procu­
rando a través de ella aficionar al 
soldado a la higiene en todos sus as­
pectos. En donde se pueda, dedicar 
gran atención a la natación. Crear 
equipos de fútbol, de atletismo, etcé­
tera. Organizar competiciones, que 
pueden muy bien ser combinadas con 
festivales artísticos, y  que a la par 
que distraen al soldado le educan.

Llevar a la práctica estas'tareas 
debe ser una consigna para nuestros 
militantes en el Ejército.

D O N A TIV O S PAR A “A L  F R E N T E ”

Hemos recibido los siguientes do­
nativos con destino a nuestro perió­
dico:
Segundo batallón (Dim itrof) de la 48 

Brigada, 392 pesetas.
Primer batallón de la 47 Brigada, 600.

E l ejemplo del primer batallón de 
la 47 Brigada debe ser lomado por 
todos como modelo. Ya en la suscrip­
ción “ Pro-Komsoraol " se distinguió, 
contribuyendo con 71.505 pesetas.

LA ADM INISTRACIÓN
En nuestro número anterior esbozá­

bamos en lineas generales un tema que 
debemos seguir tratando, pero ya desde 
un punto de vista más cercano a la prác­
tica.

Hasta hace poco (lo que no slgnlflca 
que ahora se baya Conseguido del todo) 
las relaciones mantenidas entre los ca­
maradas administrativos de la C. E. S. 
y la sección responsable de este trabajo 
en Madrid han sido muy distanciadas, 
y en la n»ayoria de los casos nulas. La 
consecuencia lógica de esta desilgazón, 
de ésta labor poco viva, se ha traducido 
en hechos de confusión y desorientación.

No vamos a plantear en quién retuie 
el defecto de este trabajo pobre. Si de­
bemos aunar al esfuerzo y poner los me­
dios al servicio de su mejoramiento.

Consideramos incuestionable que una

voluntad de actividad de ellos nos lo Im­
pide. Vamos a culpar a los métodos de 
trabajo. Mejorémoslos y  entonces será 
momento de establecer tareas de emu­
lación y de estimulo.'

Una de las mayores debilidades que 
concurren en gran parte de los admi­
nistrativos es lo deficiente del cobro de 
cuotas suplementarias. Esto es Innega­
ble, y cae de lleno en la consideración 
de mal trabajo. Porque el hecho espo­
rádico de que algún camarada teniente, 
vi'fdtán, etc., no comprenda la ayuda 
que d^>e a su organización no puede 
dÍN(-uipar lo que censuramos, ya que ta­
les excepciones son raras, por fortuna 
para la calificación moráJ de todos tos 
que formamos nuestra querida J. S. U.

Terminamos estas lineas, que el es­
pacio del periódico impone sean breves.

relación personal, directa y continua su­
ponen en grado sumo trabajo efectivo 
y práctico. Teniendo en cuenta esta evi­
dencia, en fecha próxima giraremos vi­
sita, uno por unô  a todos nuestrt^ ad­
ministrativos. Al objeto de que la visita 
sea corta y eficaz, estos camaradas de­
ben tener al corriente todas sus cuentas 
de material recibido y material entre­
gado, asi como un pequeño informe ciar 
ro y concreto de sus Impresiones en re­
lación con aqu^o que forma su respon­
sabilidad.

No queremos señalar aquí, a beneficio 
de estímulo, diferencias de resultados de 
trabajo entre unos sitios y otros, entre 
éstos y aquéllos camaradas; desde lue­
go, estas diferencias existen, y muy no­
tables. Nuestra confianza en la buena

N i un militante sin carnet. Todos los carnets al corriente 
de la organización.

Ningún militante inactivo. Las bases de la alianza juvenil 
proporcionan trabaio intenso para todos los jóvenes.

lanzando una tarea: “Ni un mando sin 
^ta r al corriente de sus cuotas de ayu­
da a la organización.”

. ■••7

Los cabos y  sargentos son mandos fundamentales en el 
E ’ército. Conseguir su prestigio y su capacitación debe ser una 
ta¿*ea de la juventud.

¡INGRESAD EN LA J. S. U.!
Q u e rem o s u n a  ju v e n tu d  ca p a z, u n a  ju v e n tu d  s a n a , u n a  ju v e n ­

tu d  d u eñ a  de su s  d estin o s.

L a  J. S . U . lu c h a  en  p rim e ra  fila  p a r a  v e n c e r  a l  fa sc ism o , p o r­

que sa b e  q ue ju n to  co n  la  v ic to r ia  c o n se g u irá  to d a s  la s  a sp ira c io ­

n es d e la  ju v e n tu d .

S u  ta r e a  p rin c ip a l en  lo s  a c tu a le s  m o m en to s e s  la  d e  c a p a c ita ­

ción  de lo s  jó v e n e s  en  to d o s  lo s  a sp e cto s . In g re sa n d o  en s u s  filas 

c o n trib u ís  a  ta n  m a g n a  ta re a .

N o m b r é  y apellidos ...................................... ..............................................

Domicilio ...............................................  E d a d  ...............................  Sindi-

cato .......................................................  Partido ...................................

...................  Oficio ............................................................  Lugar de tra­

bajo ...................................................  Brigada  ...............................  Bata­

llón ......................  Compañía  ........ .............. Graduación  .......................

........................................de  ............................. de 195 ...

R em itid  ».sta. nrlh^slón a Cíeneral O raá, núm ero 5. M adrid .
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Cecilio Arregrui, antiguo secretario general del Comité provincial de la J. S. U. 
hoy comandante jefe de Estado Mayor en el Ejército Popular.

Hacía pocos días que los jóvenes cam­
pesinos de la provincia de Madrid ha­
bían celebrado su Conferencia de uni­
dad, de la cual salió la unificación de 
las Juventudes Socialistas y Comunis­
tas.

Más de un centenar de muchachos y 
muchachas, con la representación de mi­
llares de jóvenes obreros y campesinos, 
se habían reunido para discutir y tomar 
acuerdos de cómo la juventud podía lu­
char mejor contra la reacción y el fas­
cismo y cómo ir a la conquista de una 
vida mejor.

A través de las intervenciones de los 
delegados destacaba el deseo de luchar 
contra la reacción.

Los delegados volvieron a sus pueblos 
a poner en práctica los acuerdos toma- 

• dos.
Se había criticado el sectarismo de 

las organizaciones juveniles, la falta de 
adaptación de los métodos de trabajo 
al carácter y los deseos de la juventud, 
y, en consecuencia, noiinas nuevas, mé­
todos nuevos,, iban a ser puestos en prác­
tica.' ¡Había qüé ganar a toda la juven-

•X

Félix Xomé, dirigente de la Juventud 
de San Martín de la Vega, muerto 

heroicamente frente al fascismo.

tud de la provincia para la lucha con­
tra la reacción y los manejos fascistas, 
que ya tenían alguna manifestación!

Un solo Comité provincial iba a diri­
gir la tarea.

Con fiebre, ardiendo en ganas de ga­
nar para la organización a miles de nue­
vos jóvenes, los pueblos incrementaron 
su trabajo.

Y • la organización crecía. Centenares 
de jóvenes que hasta entonces habían 
permanecido indiferentes a las luchas 
obreras iban tomando parte en ellas a 
través de! cambio de carácter de nues­
tra organización.

En esta tarea “nos sorprendió” la 
sublevación facciosa. Muchos de aque­
llos jóvenes— casi todos— , que días an­
tes estudiaban la forma de luchar me­
jor contra el fascismo, tomaron las ar­
mas y se dispusieron a combatirlo don­
de asomara la cabeza,

• « *
El movimiento se prolongaba. Lo que 

había empezado pareciendo una gran 
revuelta, cuyos focos principales habían 
sido aplastados rápidamente en la capi­
tal de la República y sus contornos, se 
convertía en una lucha organizada, en 
una guerra con todas sus consecuencias.

Y  el Comité provincial de la J. S. U., 
ajquellos muchachos que no hacia mu­
cho mostraban a la juventud de la pro­
vincia el camino a seguir para triun­
far sobre la reacción fascista, notaron 
la necesidad-j-sentida en los propios 
frentes— de organizar aquel movimien­
to espontáneo de la juventud, aquel an­
sia de lüchar, para hacer más efecti­
vos sus esfuerzos, incorporando a la vez 
a nuevos millares de jóvenes a la lu­
cha, contra, los sri levados fascistas que 
intentaban acercarse a Madrid.

La orden y noticia de que el Comité 
provincial organizaba varios batallones 
de Milicias llegó hasta el último rincón 
de la provincia, y de los pueblos más 
alejados vinieron jóvenes campesinos y 
obreros dispuestos a dar su sangre.por 
la República. Los pueblos se volcaron 
sobre Madrid.

Así nacieron los batallones Juventud 
Campesina, que han dado en distintos 
frentes días de gloria para la causa.

• • •
El 21 de agosto quedó organizado el 

primero de estos batallones, partiendo, 
en compañías sueltas, a distintos luga-

(V/
I

La juventud campesina de la provincia de
res de Somosierra, al mando del capi­
tán Cacho, que después ha sido jefe de 
la 31 Brigada, y del comandante Sir- 
vent, actualmente jefe de un batallón 
en los alrededores de Madrid. Con ellos

i Í í :

i
m

José M. Jiménez, antiguo miembro del 
Comité provincial de la J. S. IK de Ma­
drid, hoy jefe de Estado Mayor de mía 

brigada.

partió Jxiárez, miembro del Comité pro­
vincial, que llevaba 1̂  responsabilidad 
de la orientación política de los mucha­
chos.

En los combates del Puerto de Na- 
vafría, en que toman parte apenas lle­
gados, se cubre de gloria el heroísmo 
del batallón Juventud Campesina y se

descubren futuros valores militares en­
tre sus componentes. Es allí donde Ni-' 
lamón Toral, que se había incorporado 
con los jóvenes de Valdemoro y había 
partido al mando de una compañía, 
muestra sus dotes de mando y su he­
roísmo, que le han llevado después a 
ser jefe de un batallón de choque, dé 
los organizados por el 5.® Regimiento, 
y jrfe de una de las mejores Brigadas 
de nuestro Ejército actualmente.

Este batallón pasa a formar parte de' 
la 26 Brigada al convertirse las Mili­
cias en Ejército regfular,

Actualmente lo manda Gonzalo de 
Córdoba, que se incorporó con los jóvenes 
de Villarejo de Salvanés, y forman par­
te de él la mayoría de los jóvenes de 
nuestras organizaciones de Ips pueblos 
de Villarejo, Torrelaguna, Buitrago y 
otros.

« • *
El segundo batallón sale el 26 de agos­

to para Guadarrama con el comandan­
te Arregui. secretarlo general del Co­
mité provincial.

Participan en casi todos los comba­
tes de aquel sector y toman parte en 
la reconquista de Peguerinos. donde se 
consagran por su heroísmo, como siem­
pre lo han hecho nuestros militantes.

Arregui muestra alli sus dotes de .or­
ganizador, que le han llevado a ocupar 
posteriormente la jefatura de Estado 
Mayor de ima División, y actualmente 
la segunda jefatura de Estado. Mayor 
de un Cuerpo de Ejército.

*
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L*a presa del Lozoya, tan codiciada por ^  enemigo, ha estado durante mucho tiempo defendida
por el heroísmo de los muchachos de la provincia de Madrid.

Las cumbres de la Sierra saben mucho del valor de los jóvenes campesinos»

Este batallón forma i>arte hoy de la 
31 Brigada.

• • •
Sobre la base de compañías distribui­

das en distintos frentes se organizan 
otros cuatro batallones.

Uno, en el frente de Guadalajara, sir­
viendo como base muchos de nuestros 
jóvenes de Aranjuez, que habían sali­
do al mando del capitán Antonio Cas­
tellanos.

Ocuparon durante mucho tiempo, los 
pueblos de Saelices, Masegoso, Brihue- 
ga, donde fueron destinados por el Man­
do después de haber tomado parte en 
los primeros ataques a Sigüenza.

Este batallón queda formado por es­
tos muchachos y evadidos del campo 
enemigo de los contornos que guarne­
cían.

Posteriormente es trasladado al fren­
te del Jarama, donde, dando muestras 

I de valor y heroísmo, cayeron muchos de 
' sus componentes.
1 Actualmente forma parte de la 66 Bri- 
I gada.

• * *I
En Guadarrama, y con las fuerzos so­

brantes del batallón que pasó a for­
mar parte de la 31 Brigada, se consti­
tuye un nuevo batallón, que pasa a for­
mar parte de la 30 Brigada, que man­
daba entonces Tagüeña.

Î a Juventud de El Escorial, de acuer­
do con el provincial, organiza un bata­

llón que agrupa a la mayoría de los 
muchachos de aquella sección, con man­
dos de la misma, y toma parte en los 
combates que se libran en aquel sector 
cuando el enemigo ataca por Robledo 
de Chávela y Peguerinos, con intención 
de acercarse a Madrid,

Este mismo batallón, y ya formando 
parte del Ejército regular en la 34 Bri­
gada, toma parte en los ataques a las 
posiciones enemigas del cerro de La 
Atalaya, donde mueren-heroicamente al­
gunos de sus mejores componentes.

A  primeros de noviembre, cuando el 
enemigo presionaba fuertemente, rom­
piendo nuestras lineas- en algunos sec­
tores, e intentaba acercarse a Madrid, 
un nuevo batallón, formado en su ma­
yoría de muchachos de algunos pueblos 
que el fascismo había tomado en su 
marcha hacia Madrid, parte, al mando 
del comandante Jiménez, del Comité pro- 

1 Vincial, a contener ai invasor en Reta- 
I mares.
{ En los durísimos combates que se 11- 
; bran en aquel sector pierden la vida una 
j gran parte de sus componentes. Por 
I aquellos días el enemigo logra tomar, 
I en un duro ataque, empleando toda cla- 
i se de material, casi la totalidad de Po- 
' zuelo de Alarcón. Por la tarde, el ba­
tallón Juventud Campesina, junto con 
las demás fuerzas de aquel sector,' ini-

Sólo con mulos puede llevarse el alimento a las primeras avanzadilhis.

cían un contraataque, que nos peimite 
recuperar Pozuelo, tomando al enemigo 
gran cantidad de material y tres tan­
ques.

El enemigo volvió.a atacar, emplean­
do más material y hombres que en el 
anterior, y nuestras fuerzas, bajo una 
Uu-vla de fuego que hacían los trimo­
tores y cañones enemigos, no dió un 
paso atrás, resistiendo cinco días -con­
secutivos de intenso tiroteo.
, Una vez reorganizado, el batallón 

marchó, a primeros..de enero, a Villa- 
nueva del Pardillo, donde, con el bata­
llón Aida Lafuente, logra cercar a los 
facciosos que se hacían fuertes en las 
casas del pueblo.

Allí fué herido el camarada Jiménez 
por una bala enemiga, pasando, una vez 
curado, a la jefatura de Estado Mayor 
de la 32 Brigada.

* • •
Intentar recoger en un pequeño ar­

tículo la aportación de la juventud de 
la provincia de Madrid y de su Comité

provincial a la guerra es cosa imposi-̂  
ble; se necesitaría para ello mucho tiem̂  ̂
po y espacio.

Igualmente ocurriría si intentásemos 
destacar todos sus héroes y los buenos 
jefes salidos de ella.

En las operaciones de Somosierra ca­
yeron, entre otros no menos heroicos 
que ellos, Juan Díaz, teniente;'Nicolás 
Colmenarejo y Cesáreo Camarena. diri­
gente de la Sección dé Villa del Prado,

En Pozuelo, el capitán Félix Tomé, 
dirigente de nuestra Sección de San Mar­
tín de la Vega. En Quijoma, Santiago 
Ludena, destacado militante de la Ju­
ventud de Pueblo Nuevo. En El Esco­
rial, José y Feliciano Benito, dirigentes 
de la Juventud de aquel pueblo. En Ja- 
rama, Pedro Manuel Herránz e Isido­
ro Maribela. de la Juventud de Colme­
nar Viejo. En la Casa de Campo. Segis­
mundo Martínez, secretario general do 
la Sección de Aranjuez. Y  otros muchos 
héroes que seria interminable enume­
rar.

■

i
Nilunióii Toral, valor de la juventud de la provincia de Madrid, jefe de una de

nuestras mejores brigadas.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS CAPuHOS DE COM­
BATE Y U  SANIDAD

En los últimos . combates del Centro 
hemos podido observar los tanguistas 
que actuamos en uno de estos sectores 
de este frente que la Brigada (no digo 
su número por no ser conveniente) que 
actuó con nosotros no disponía de la 
suficiente técnica para operar con ca­
rros de combate.

Muy rara era la vez que cualesquiera 
de los carros que saUa de su base do 
aprovisionamiento, con la orden de acer­
carse al enemigo o arrollarle, no era 
detenido en su camino por las escua­
dras de Infantería que, en su descubier­
ta, había tenido un herido, más o me­
nos grave, para que lo recogiera y lo 
trasladMe a la retaguardia. .

Esto, camaradas infantes, cuando se 
está desarroliandb im combate, es im­
posible realizarlo.

Veamos los motivos.
En primer lugar, un carro de com­

bate, cuando sale de su base, lleva ór­
denes urgentes y severas Estas deja­
rán de cumplirse únicamente con la ro­
tura del carro y su armamento, con la 
ratrerte dol equij» o con una contraor­
den del Maudo que esté realizando la 
í̂ >cración.

En segundo lugar, un can» no pue­
de retroceder a su punto de partida por 
la Lérida o muerte de un camarada''In­
fante,. ya que su labor, con la de los 
demás carros, es únicamente la de pro­
teger a la Infantería propia; desmora­
lizar, deshacer y arrollar al enemigo,

En tercer lugar tenemos, que tanto 
en trincheras como en descubiertas, to­
das las unidades de una Brigada cuen 
tan con sus sanitarios, que, como ya 
digo anteriormente, éstos deben retirar 
sus hendos, tanto en trincheras como en 
descubiertas.

Y, para terminar, yo os pregunto, ca­
maradas infantes:

V

¿Qué sería de las Brigadas que estu­
vieran operando si los tanques abando­
nasen 9 los que fueran protegiendo ha­
cia el enemigo para retroceder con un 
herido ?

¿Vale más este herido que todos los 
que pudieran caer con la retirada de los 
tanques? . ^

¿Qué seria de la operación si los tan­
que la abandonasen para dedicarse a la 
h\imanitaria labor de evacuar heridos?

Espero que en las próxima operacio­
nes todos llovemos al combate nuestro 
pundonor de luchadores.

Los camilleros, no permitiendo que 
nadie evacúe un herido estando ellos pre­
sentes.

Los infantes, no consintiendo que un 
tanque se quede abandonádo al alcance 
del enemigo.

Y loa tanquistas, no abandonando, a 
au vez. a los infantes.

Así, con ima fuerte compenetración, 
llegaremos donde nos propongamos.

V &
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Las fracciones antifascis­
tas dependientes de la 
D. G. S. se dirigen al 

Frente Popular

ifü,.

mi m 1

El Cuerpo de Seguridad 
necesita de facilidades
que no tiene para realizar 
los cursos de ascensos

Ya hemos hablado, en anteriores nú­
meros de nuestro periódico, sobre la ne­
cesidad que se sentía en este Cuerpo 
de que fuesen los mismos guardias los 
que, por méritos adquiridos a través de 
la intensa campaña de más de catorce 
meses de lucha contra el fascismo, ocu-

cursos de sargento, ¿con qué se han 
de mantener sus hijos, su compañera y 
el resto de la familia que pudiera man­
tener con su jornal? ¿Es lógico esto? 
De manera. Ante esta situa­
ción, se piensa en anticipo, como últi­
mo recurso, porque de antemano se sa­
be que no se va a conceder. Y  no hay 
anticipo porque lo demás serla faltar a 
las antigruaa normas del Cuerpo. Pero 
lo más bochornoso del caso ©s que quien 
suele decir que un cabo ganâ  lo sufi­
ciente para poder mantener los gastos 
que ocasionan estos cursos es un señor 
que tenemos entendido gana sus cien pe­
setas diarias.

No creemos que sea este el mejor me-

La juventud que lucha y  trabaja contra el fascismo está 
cumpliendo un deber histórico- El cumplimiento de todo deber 
proporciona alegría*

Por eso la juventud española debe ser y  es alegre*

pasen gradualmente loa puestos que fue­
se necesario cubrir en el Cuerpo.

Decíamos que apenas conocíamos ca­
sos en que los camaradas guardias ha­
yan podido pasar de tenientes. Nos equi­
vocamos de medio a medio. Hoy sabe­
mos aún más: sabemos que es casi im­
posible pasar de cabo a sargento.

Vamos a explicamos.
Un camarada cabo tiene que ir a rea­

lizar los cursos necesarios para su as­
censo a Valencia. Ciaro está que tiene 
que desplazarse de Madrid, y, aciemás, 
tiene que pagarse él, de su propio bol­
sillo. todos los gastos que le ocasionan 
3U estancia en Valencia, como lavado

Pedro Q V I L M A J N

Del Batallón de tanques 
Renaui»

de ropa, comida, etc. Si este camara­
da tiene que mantener una regular fa­
milia en Madrid, se encontrará con que 
no puede desplazarse, ya qiw solamen­
te su estancia en Valencia durante dos 
meses le ha de resultar por unas rail 
pesetas, que es casi lo que viene a ga­
nar como cabo del Cuerpo. Y  de aquí 
parte el diama. Si este compañero se 
gasta el dinero que gana en hacer los

dio de dar facilidades a loa camaradas 
del Cuerpo de Seguridad,

Si se dan anticipos personas que 
ganan más de cincuenta pesetas diarias, 
y que lo único que alegan para perci­
bir este anticipo es que se les ha ter­
minado el dinero, ¿por qué se niega pa­
ra casos tan concretos como éste y a com­
pañeros que en realidad pueden demos­
trar .que no se les ha terminado el di­
nero por hacer mal uso de él?

Esperamos que se sabrá comprender 
la razón que no's asiste y se sabrá rec­
tificar para bien del Cuerpo.

A. M A R T I N E Z

Botinldas- todas las fracciones antifas­
cistas dependientes de la Dirección 
General de Seguridad, hemos acordado io 
que a continuación se expresa, relacio­
nado con el decreto publicado en la “<ia- 
ceta'* del día IS de agosto próximo pa­
sado, por el que se dispone que los tun- 
cionarios de Investigación y Vigllanoa, 
Milicias de Vigilancia de Retaguardia, 
Miiieiai» antifascistas y agentes honora­
rios han de sufrir un examen pstcotéeai- 
co y de cultura general para pasar a 
formar parte de la sección civil del nue­
vo Cuerpo de Seguridad.

Nosotros, que en ningún momento po­
demos estar en contra de las disposicio­
nes ministeiialos, sin embargo, nos per­
mitimos enviaros nuestros acuerdos so­
bre este particular, entendiendo que ea 
ningún momento hemop escatimado ho­
ras de servicio ni mirado el sacrihrio 
que haya sido necesario para cuantf»s 
servicios nos fueran encomendados eo 
beneficio de b  causa.

Teniendo en cuenta que el plazo fijado 
por el decreto no es suficiente para po­
nerse al corriente, puesto que, como tra­
bajadores,a muchos de nosotros nos fal­
ta quizás algunos conocimientos de la 
cultura general.

Por lo expuesto, rogamos a ese orga­
nismo recabe del Ministerio de la Go­
bernación se aplacen los exámenes, 
creando, al efecto, unas escuelas de car 
pacitarión donde todo? podamos adqui­
rir los conocimientos necesarios pars el 
mejor desempeño de las funciones que 
nos están en<»mendadas.

Esperando que, dada la índírfe del asun­
to, lo tratéis con el cariño y la urgen­
cia que requiere, quedamos vuestros -y 
de la causa.-—Por la Comisión: Máximo 
Calvo, Juan Lazna, E. González, ndrés 
ürrioste, Vicente Irán, Miguel Marañón. 
(Rubricados.)

• « •

Esperamos que cuando este número de 
AL FR EN TE salga e la calle, el minis­
tro de la Gobernación habrá sabido po­
nerse a la altura de las circunstancias y 
habrá Interpretado dignamente lo que 
los camaradas agentes y Milicias de Vi­
gilancia de Retaguardia exponen en el 
anterior escrito, donde no se mita la si­
tuación personal de estos compí^ero», 
sino la situación de la Policía española, 
de nuestra retaguardia, que sin la recti­
ficación del tan conocido decreto sería 
penosa.

MEJOREMOS LA POLICIA DEL PUEBLO
Se pone en conocimiento de todos los camaradas qoe las clases 

de preparación cultural y técnica para los próximos exámenes de 
Policía han empezado el jueves día 2 de septiembre, en el domicilio 
de esta Comisión. General Oraá., 5 y 7; siendo la oriroera clase de 
ocho a diez de la mañana y la segunda de cinco á siete de la tarde-
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U /.

Íj08 puestos de responsaXÁlidad y di­
rección— y mandos militares y  politi- 
cos— deben tenerse como una obliga- 
jcton y no disfrutarlos como ventajas de 
'un momio.

y  vengo a  comentar esto porque con- 
t̂ra lo que se ve en aZgunos— verdade- 

íros esclavos del deber— , precisamente 
\ contrasta m á s  la irresponsabilidad le 
¡los segundos, que soportan brevemente 
los actos de servicio para no volverse a 
acordar de él m á s  que cuando la orden 
le obliga, y  esto, como fácilmente se 
comprende, es reprochable desde el pun- 
] to de vista desmoralizador que supone 
, para los que se hallan bajo sus órdenes.
!
i Francisco 8 E M P E R E

I C. de Campo, agosto 1837.
I

* « *

i E n  la Casa de Campo. U n  "bar de 

: c a m p a ñ a  junto a las trincheras. Los 
soldados confraternizan con los jefes. 

■Se oye u n  *‘claxon" insistente pidien­

do paso. U n  lujoso automóvil para

junto al bar. El chófer se apea rápi­
damente, y, gorra en mano, abre la 
portezuela, por la que aparece u n  jefe 
del Ejército.Popular.

0 '

N

r  r
u

L o a  concurrentes al bar se miran 

unos a otros, entre despreciativos e 

indignados, i Estamos en nuestras fi­

las o en las de enfrente?

•  * *

El  Popa eoDpresa su temor sobre lo 
que ocurriria st se descubriera la na- 
d o n a U d a d  de los submarinos que '‘pi­

ratean” por el Mediterrá^neo.

Estamos de acuerdo con él. Serla 

horrible. T a n  horrible c o m o  si se des­

cubriera la nacionálidad de las divi­

siones q^e invaden España.

Esperamos que guando se descubra 

y a  estarán internadas en iñerra espa­

ñola. " »
« * *

L e e m o s  en u n  periódico irotskysta:

"iAndrés Nin, asesinado?

L a  Juventud Comunista Ibérica pre­

gunta y  acusa.”

E s  decir, que acusa sin saber. D e  

lo contrario, ¿para qué pregunta?

« « *

Continúa la agresión a los barcos 

extranjeros por parte de los piratas 

del mar.

Inglaterra está de tumo.

¡Nada! ¡Que  ai siguen así, termif 
non con la escuadra británica!

Y  ueted, mister Edén, ¿qué? ¿ V e ­

ranea también?

m

L a  jo v e n ta d  h e ro ic a  qne lu ch ó  en 
p rim e ra  lin e a  en  n u e s tra  o fe n s iv a  d ebe 
re s is t ir  lo s  d u ro s  a ta q u e s  del en em igo, 

p re p a ra d a  p a r a  d a r  a l  fa s c ism o  ei g o l­

p e  fin a l.

■ -.Tí

C U E N T O  EN A L E L U Y A  S A N A  LOS H E C H O S  DE LA S E M A N A
sssŝ .m:i

Nuestros bravos, en Belchite, 
dieron el último envite.

Pero lluSio, que no ciega, 
¿SI señaió al que lo uiegu.

m
SSSí

A< lí. V

it».

T  en ^  Norte, los valientes, 
despenan mil insurgentes.

nk.

Apuntando a la “potencia 
desconocida” en presencia,

/ f f
En Ginebra van a oír 

lo macho que hay que decir.

j ) J / o

Hunden el correo francés, 
en el Norte, como ves.

m

A  la Conferencia no van 
estos dos “trozos de pan”.

liHARAIClRi
íM

‘J

ROJO

Caen a cientos en Forniusa, 
y el jefe se va a la fosa.
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LOS RECLUTAS DEBEN 
EL CARACTER

Hay que tener en cuenta que en el Ejercito han ingresado jiuevos reciutaís 
que \'ieii3n con su bagaje ideológico, que vienen con la mala educación recibida 
de! antiguo régimen y no tienen, en ,au mayoría, la menor conciencia revolucio­
naria; que no son como los hombres que el año pasado constituían las milicias 
populares, que no saben lo oue defendemos, y que han Ingresado en el Ejército 
porque un decreto los llamó, pero que por su voluntad no lo hubieran hecho. 
Quiero decir que no tienen la menor eapacdtación política y que su nivel cultural 
es muy bajo. Se nos plantea entonces, el problema de que para elevar en ellos el 
nivel cultura! y  político debe jugar un gran papel el boletín o periódico de la 
uiiidad a  que pertenecen.

Estoy seguro que todos vosotros comprenderéis fácilmente la importancia de 
Mte trabajo. Pero lo vamos a estudiar más detalladamente.

Hasta ahora nos hemos limitado a tratar temas muy generales y atotractos, 
que no se ajustan a la capacidad de comprensión de los spldadps. Debemos dar 
un contenido' más concreto y hablar un lenguaje más popular para convencer a 
estos reclutas y para que lleguen a comprender por qné han ingresado en el 
Ejército.

Deben comprender, en prímer.-térmiiio, lo que es la España leal y  republicana 
y  lo que es la España dominada por los rebeldes; la diferencia que hay entre una 
y  otra. Esto es tanto más importante si tenemos en Cuenta que muchos de los 
nuevos reclutas no saben por qué luchan. Se ha dado el caso de estar hablando 
con algunos reclutas en el sector de y preguntarles si estaban de acuerdo
con el contenido del discurso del señor Azaña y  con la política del Gobierno 
actual. Estos camaradas nos preguntoroq ihgenuamente quién era . ese señor 
Azaña, y manifestaron desconocer quién preside actualmente el Gobierno de la 
Repáblica. -

Campesinos de tas provincias de Levante, que por baber vivido constantemen­
te al margen de la política no saben quiéi), es el Presidente de. la República ni 
que hubo un Gobierno presidido por Largo Caballero, ni que el actual presidente 
del Consejo es el doctor Negrín. Esto signiñea que diebos camaradas han ingre­
sado en nuestro Ejército por virtud de un decreto, con el óaismó convencimiento 
con que ingresan en ei Ejército rebelde los españoles que se encuentran por ca­
sualidad en el territorio faccioso.

A l encontrarse frente a la perspectiva de la muerte, y  sin tener un convenci­
miento profundo de que defienden una caiisa justa, su libertad y sus intereses,

Esclarezcamos el'carácter de nuestra lucha a los nuevos re- 
clutas. Eduquémosles cultural y  políticamente y  habremos con- 
tribuido a fortalecer más nuestro Ejercito.

estos camaradas pueuen, incluso, desertar de nuestras filas, con la ilusión de 
poder seguir viviendo con más o menos riesgos en im campo de concentración 
enemigo. Tenemos la experiencia de muchos soldados del Ejército rebelde que 
se pasan a nuestras filas precisamente porque han sido traídos engañados al 
frente, y como consecuencia de una propaganda nuestra inteligente, que les cla­
rifica sus anhelos.

Hemos p«)dido notar que los nuevos reclutas son gente que no se preocupa 
de los problemas de la política nacional e internacional, y  por eso hay que,expli­
carles con ejemplos prácticos y sobre bases concretas las ventajas que el pueblo 
español obtiene con la República. Hay que explicar, en primer lugar, a estos 
camaradas, de una manera clara, las ventajas que consiguen los campesinos con 
el reparto de la tierra, cómo se les ayuda, cónio el Gobierno de la República 
defiende al pequeño propietario de tierra y al pequeño comerciante con la dis­
minución o la supresión total de las contribuciones;, que ayuda al desarrollo de 
las colectividades para asegurar a los obreros agrícolas un porvenir de felicidad. 
Debemos explicar las ventajas obtenidas por los obreros en el terreno económico, 
político y social; cómo los obreros hoy gozan de la libertad y  tienen una partici­
pación en la dirección de las industrias, que producen más porque comprenden 
que trabajan para ellos y para el bienestar colectivo. Explicar que los intelec­
tuales pueden, ahora con más facilidad que antes, desarrollar su capacidad y  sus 
iniciativas, porque no están sometidos, como en el régimen anterior, a la dicta­
dura comercial de las casas editoras.

Es necesario explicar también a los nuevos’ reclutas cómo el pueblo en armas, 
a pesar de la situación difícil en que vivimos, como consecuencia de esta guerra 
cruel, se preocupa por la conservjveión de las obras de arte y  por el desarrollo 
del arte misino. Hay que explicar la importancia que tiene el hecho de que mien­
tras los obuses caen continuamente sobre nuestra capital, el pueblo madrileño 
busca poner a salvo monumentos históricos, como, por ejemplo, la Cibeles, tapán­
dola con ladrillos y cemento, para preservarla de los bombardeos.

Cha, lucha que encama las más firmes 
aspiraciones de la s  clases oprimidas 
contra el cerrilismo ignorante de ’as 
castas dominantes. Así lo exige y no 
son pocos los mílicia-.os de la Cultura 
que, -a- precio de su sangre, cumplen 
nuestra consigna. y preparan el futuro 
luminoso de nuestro pueblo.

Queremos que todos sean hombres 
conscientes que expresen libremente su 
sentir y estén capacitados para, una vez 
expulsados los invasores, colaborar en 
la construcción de nuestra nueva mora­

remos de cada combatiente un hombre 
responsable de sus actos.

Ahora más que nunca no sólo debe­
mos ser educadores de la clasé oorera, 
sino que, paralela a la obra que se hace 
en las/trincheras, con nuestro esfuerzo 
e inteligencia, prestamos un gran servi­
cio a la causa del .pueblo, que es la cau­
sa de la Humanidad.

Me dirijo a los combatientes para que 
DO regateen esfuerzos en su noble afán 
de progreso; que estos esfuerzos, de 
acuerdo con los nuestros, dará sus re-

, El comisario es la medula de nuestro Ejército. Su papel es 
fundamental para el buen desarrollo del mismo. Un buen tra^ 
bajo político acelerará nuestra victoria.

¡Ni un so!o analfabeto en nuestro Ejército!
Motivo de orgullo y satisfacción h a , 

sido siempre para nosotros, los maes- ■ 
tros de la República, el poner nuestros 
conocimientos con el mayor entusiasmo 
al del pueblo.

N i un solo analfabeto en nuestro 
Ejército es la consigna dada a las Mi­
licias de la Cultura por el ministro de

Instrucción Pública, camarada Jesús 
Hernández, y esta consigna la llévamos 
tan grabada en nuestro corazón, que ni 
esfuerzos ni sacrificios nos harán dete­
ner la victoriosa campaña emprendida 
en pro del mejoramiento intelectual de 
la clase trabajadora.

E l carácter especifico de nuestra lu­

da social en la España de libertad y  
trabajo, a que aspiramos todos los anti­
fascistas. .

^xnos totalmente opuestos a ellos. 
Ellos, para manteper su dominio; nece­
sitan que la clase trabajadora sea un 
rebaño, que se extienda el analfacetis- 
mo, que se cieguen las fuentes del pro­
greso y que cada hombre sea una bes­
tia sometida a su poder.

Con el mismo ardor, con la misma te­
nacidad que en el fragor de la luohh su­
pimos formar nuestro Ejército popular, 
hoy modelo de combatividad y heroís­
mo, forinaremos^ su personalidad y %ha-

sultadbs, gritando muy pronto al mun­
do entero: ¡Hemos vencido! ¡Supimos 

'luchar con el libro y con el fusil! ¡Lu­
chamos con la Intelig^cia y  el corazón! 
¡Nuestra victoria es firme, como lo fué 
nuestra voluntad de vencer y  nada po­
drá quebrantarla, porque su base somos 
nosotros, y  nosotros somos un pueblo 
donde no hay un solo analfabeto!

Polán, agosto 1937.

Manuel BLAN CO

Responsable de Cultura de 
de la 113 Brigada.

LA E N C U E S T A  DE LA J. S. U.
LA OBLIGACION DE TODOS 

ES CAPACITARSE .. .
d ice  n u e stro  ca m a ra d a  Z a m o ra , je fe  
d e  u n a  b r ig a d a  d el E jé r c i to  P o p u la r, 
resp o n d ien d o  a  la  te r c e r a  p re g u n ta  de 
n u e s tra  e n cu e sta :

P rim e ra . S o y  je f e  de b r ig a d a  y  no 
am b icio n o  n in g u n a  c a te g o r ía  m a y o r, 
y  lo  ú n ico  q u e  d eseo  e s  s e r  lo  m á s 
ú ti l  p o sib le  a  la  c a u s a  y  á  la  g u e rra .
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p ren d o  q u e  io  m á s  in te re sa n te  es la  
c u ltu ra  fís ic a .

■ C u a rta . L a s  re la c io n e s  en la  n u e ­
v a  g e n e ra c ió n  deben s e r  la s  de v e r ­
d ad ero s  ca m a ra d a s . U n a  de la s  m a ­
n e ra s  com o pu ed e a y u d a r  la  J. S . U . 
es con  e l e jem p lo  q u e  n o s  d an  su s a fi­
liad os.

Q u in ta . E s  la  ú n ica  m a n era  de g a ­
n a r  la  g u e r r a  y  C on segu ir la  d efe n sa  
d e la  R ep ú b lica .

E d u a rd o  Z am ora, 
de la  J . S . U.

S i la s  n ecesid ad es lo  e x ig e n  co n tin u a­
ré  en  el E jé r c i to ;  s i no, v o lv e ré  a  m i 
a n tig u o  tr a b a jo .

T e rc e ra . A p a r te  d e  la  P re n sa , el 
m a y o r  tiem p o  lo  d ed ico  a  la  le ctu ra , 
lo  a p ro v e ch ó  en  le e r  lib ro s  té cn ico s  
m ilita re s , p u e s  la  o b lig a c ió n  de to d o s 
e s  c a p a cita rse .

S ien d o  d e p o rtis ta  d e  to d a  la  vida, 
p ra c t ic o  to d o s  lo s  d e p o rte s  ; p ero  com -

La encuesta de la J. S. U ., ex­
ponente del deseo de la joven 

generación
C o m o  m u y  a c e r t a d a m e n t e  d e ­

c í a  a y e r  n u e s t r o  q u e r i d o  c a m a r a ­
d a  N a v a r r o  B a l l e s t e r o s ,  l a  “ e n ­
c u e s t a  d e  l a  J .  S .  U .  p u e d e  s e r  u n  
m a n a n t i a l  d e  e n s e ñ a n z a s  p a r a  
c u a n t o s  s e  p r e o c u p a n  h o y  p o r  e l  
r u m b o  q u e  h a  d e  s e g u i r  n u e s t r o

 ̂ 99p a í s  .
E f e c t i v a m e n t e ,  a s í  e s ;  a  t r a ­

v é s  d e  e l l a  l a  j u v e n t u d  d e l  f r e n ­
t e  y  d e  l a  r e t a g u a r d i a  v a  e x p o ­
n i e n d o  c o n  e n t u s ia s m o  s in  i g u a l  
lo s  t r a b a j o s  q u e  r e a l i z a  e n  f a y o r  
d e  í a  g u e r r a  y  a q u e l l a s  a s p i r a c i o ­
n e s  q u e  a n h e l a  l a  j u v e n t u d

E s  a  t r a v é s  d e  n u e s t r a  e n c u e s ­
t a ' d o n d e  lo s  j ó v e n e s  m a n i f ie s t a n  
d e  u n a  m a n e r a  r o t u n d a  l a  n e c e s i ­
d a d  d e  c r e a r  l a  g r a n  o r g a n i z a ­
c ió n  ú n i c a  d e  l a  j u v e n t u d ,  o u e  
t a n t o  h a  d e  # » n crtar a  c o n s e g u i r  
n u e s t r a  v ic t o r is u

Ayuntamiento de Madrid




